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BO LETIN  DE L A  SEM ANA

P o r  últim a vez. . —  L a  Sociedad de H igiene.
L a  Junta general del Colegio.

Por última vez... el ya tan próximo afio 1896 —  
que en 1897 ya hablaremos —  concede el nuevo 
ministro de Fomento, Sr. Linares Kivas, abundan­
do en los deseos de su antecesor 8r. Bosch, exáme­
nes de estudios libres en el próximo mes de Enero. 
Así reza el artículo único del Heal decreto dado en 
Palacio á 20 de Diciembre y publicado en la Gaceta 
del 21.

Por esta yqz — última según el sefior ministro—  
son, pues, de mejor condición los alumnos que es-

F O LLE T IN

R A T O S  D E  S O B R E M E S A
Á l'llOPÓSITO DE I-O QUE ES FAVOIIABLE Ó ADVERSO Á LA VIDA DE LAS 

GESTES, PARTICLLARMESTE EN MADRID (1)

D. Joaquín. — Muy al contrario. Lo que creo es que, 
siendo ley el morir, está bien el hacerlo con honra; ga­
nándose aquí en el mundo el respeto y  las lágrimas de 
las gentes, y  elevando sublimado el espíritu á esa otra 
vida de cuya intuición y  fe faan disfrutado, aunque de 
vario modo, los hombres de todo tiempo y lugar; en de­
mostración de ser ésta una de tantas leyes providencia­
les, cuya marca legítima es esa misma universalidad y 
esa constancia, atributos propios de la verdad; de la cual 
no es lícito esperar engaño alguno.

D.® Catalina . — ¡Ay, hijo! ¡Parece que te dan cuer­
da! ¿No decías que ibasá concluir?

D. Joaquín.— Lo he dicho y lo repito.
D.* Catalina . — Pero se conoce que lo dices por de­

cir, por no callar, por vicio de mover la lengua.
A ntonio. — ¡Vamos, que no es usted muda tampoco! 

Si no interrumpiera usted tanto, haría ya una hora que 
había concluido papá.

Catalina .—Bueno, pues haré por descabezar un 
poco el sueño. Y  entretanto charlad cuanto queráis.

D Joaquín, — Ln este momento son ya muchos los

(1) Véase el mimero anterior.

tudian libremente, que los que cursan oficialmen 
las asignaturas de su carrera, desigualdad que nos 
parece tiene algo de irritante...

N o  quiere decir esto que seamos nosotros con­
trarios á esos exámenes; antes al contrario, opina­
mos que los escolares debieran tener derecho para 
examinarse cuando les placiera y los tribunales el 
deber sacratísimo de comprobar severamente si es­
taban aquéllos impuestos ó no en la materia objeto 
del examen. Es decir, que somos partidarios de 
gran libertad en los alumnos para pedir ser juzga­
dos eu la época que estimasen conveniente, y  de 
grandísima severidad en los tribunales para juzgar 
con el debido acierto.

* «
La  Sociedad Española de Higiene, que inaugu­

ró ya sus sesiones del cuvso de 1895 á 1896 con 
asistencia del Sr. Bosch, quien dos días antes había 
dimitido su cartera de ministro, celebró el domingo 
último 22 del corriente —  según en tiempo oportu­
no anunciamos —  una sesión apologética en honor 
del ilustre Pasteur, cuyos merecimientos científicos 
ensalzaron, en discursos sentidos y elocuentes, los 
Sres. Fernández-Caro, Mendoza, Úbeda y  el presi­
dente de la Sociedad Sr. Martínez Pacheco.

hombres trabajadores de Madrid que han ganado puer­
to. Que sean tantos como Ja seguridad de todos necesita, 
es lo que podemos desear y  lo que fundadamente ha de 
esperarse del favorable rumbo de la gran escuadra de 
estos modernos Argonautas madrileños.

D.* Catalina .—Querría dormirme, pero ¡que si quie­
res! ¿Quién es capaz de pegar los ojos, habiendo tú sol- 
tado la sin hueso? ¡Lo  mismo me da! Pues yo he oído 
decir que maldito si hay madrileños en Madrid.

A ntonio. — ¡ Qué cosas la cuentan á usted !
D.“ Ca ta lin a . — Porque dicen que cuanto en él se 

hace, lo mismo malo que bueno, lo hacen gentes venidas 
de los cuatro vientos, ¿Qué dices á eso?

D. Joaquín. — Pero ¿es que me consultas 6 que me 
arguyes?

Catalina . — Te consulto.
D. Joaquín. — ¡R ara  avisí ¿No estarás soñando to­

davía?
D.“ Ca ta lin a . — ¿No te he dicho que no he podido 

conciliar el sueño?
D. Joaquín.—Pues has o lio  casi bien, querida Cata­

lina; porque de los 470.283 habitantes que Madrid tenía 
eu 31 de Diciembre de 1887, con arreglo al censo del Ins­
tituto Geográfico, tan sólo 197.416 eran naturales de la 
provincia , y  de los 272.481 moradores de Barcelona, en 
igual fecha y  Censo, sólo habían nacido en aquella pro- 
vincia 155.808. Es la ley de gravitación económica , que’ 
atrae la gente adonde abunda el trabajo, y con él la 
vida; cuya miel llama á los necesitados como la verda­
dera miel á las moscas y  compañía. No tengas cuidado




